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egún Vecchiotti G. (1985, Blanco
Negro), la alimentación puede ser

causa de hipofertilidad en un 48%,
aproximadamente de bovinos con pro-
blemas en el área reproductora. Las
causas son consideradas de naturaleza
infecciosa en un 29°0, hereditarias e q

un 12°o y de manejo en un 11`%,. Se
desprende de ello que la selección,
planteada sobre la fertilidad femenina,
puede hacer muy poco si se piensa
que, según las diversas estimaciones, el
h' para las vacas se moverá alrededor
del 5°^^. La heredabilidad de la fertili-
dad de los toros, referida a calidad del
semen, resulta más elevada, con valo-
res de h' que van de un mínimo del
20°o a un máximo del CO°o.

De cualquier modo sigue siendo
válido el conrepto de que el medio
ambiente, y la alimentación en particu-
lar, representan el factor más impor-
tante que puede incidir sobre el rendi-
miento reproductivo de un rebaño,
tanto si está constituido por vacas de
aptitud leche (razas de leche) como si
incluye vacas de aptitud carne (razas
de carne).

Si excluimos las causas de natura-
leza infecciosa y de manejo, no referi-

(") 1;1 nutor ^ertenece al Instituto de 7.^^otecnia Je la
Universidad Católica Jel ti. Cuore de Piacenza.

das estas últimas a las técnicas de
racionamiento (de las que no se hará,
por tanto, mención), la alimentación
permanece como causa principal de
hipofertilidad.

Este será el tema que trataremos
aquí.

La influencia que la alimentación
puede ejercer sobre la actividad repro-
ductora es objeto de investigaciones y
de atenta consideración desde hace
muchos años por parte de muchos
autores, lo que se justifica si considera-
mos la importancia que tiene la fertili-
dad en una explotación que busca la
rentabilidad. Es fácil demostrar que
cuanto más fértil es una vaca en su
período productivo (ideal es un parto
al año), tanto más elevada es su pro-
ducción media diaria de leche, consi-
derada en el período de permanencia
en el establo desde el nacimiento a la
eliminación.

Cuando se habla de influencia de la
alimentación sobre la fertilidad bovina,
el pensamiento corre inmediatamente
a los efectos por ella ejercidos en el
momento de la concepción, es decir,
cuando el ganadero decide fecundar la
ternera por primera vez o la vaca des-
pués del parto. Esto puede ser básico,
pero no es exclusivo.

En efecto, se consideran también los
efectos sobre la pubertad, la duración
del anoestro post-parto, la gametogé-
nesis, el porcentaje de concepciones, la
mortalidad embrionaria y el comporta-
miento sexual (manifestación de los
celos).

Aunque la influencia de la alimenta-
ción sobre la fertilidad está hoy bien
definida en algunos aspccxos, es pre-
ciso reconocer que los mecanismos por
medio de los cuales se explica ésta son
todavía poco conocidos y, por tanto,
resulta más difícil corregir eventuales
errores.

Siguiendo el desarrollo en el tiempo
del ciclo reproductivo de una vaca, to-
maremos en consideración la influen-
cia que la alimentación puede ejercer
sobre la fertilidad en el momento de la
pubertad, en la fase de secado y en el
período post-parto.

Cuando sea necesario, se tratarán
también las relaciones entre alimenta-
ción y fertilidad en los toros; de mane-
ra específica y distinta será considerada
la importancia que sobre la actividad
reproductora tienen los principios ali-
mentarios y nutritivos aportados con la
ración, o sea: energía, prótidos, vitami-
nas y minerales.
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ALIMENTACION Y
PUBERTAD

F,n la explotación de los
bovinos, la edad a la pubertad
representa un primer punto
importante para condicionar
de forma más o menos favora-
ble la producción de leche y
de carne. Anticipar el inicio
de la actividad reproductora y,
por tanto, de la fecundación y
del primer parto, significa
reducir el período conside-
rado como «improductivo»,
cuyo coste incide negativa-
mente en el rendimiento del
animal en su período produc-
tivo y reproductor (leche y
terneros) (V. Cappa y col.,
1985, Atti Soc. Agr. Lombar-
día, CXIX, 47-74).

Fig. 1. Influencia del estado nutricional de la ternera en el parto
(Philipson J., 1976, Acta Agric. Scand., 26, 221-2291.

Parece claro que la reducción de
este período «improductivo» a límites
de edad tales que no tengan efectos
negativos sobre el futuro ciclo del ani-
mal debe representar uno de los prin-

cipales objetivos del ganadero, con el
fin de reducir los costes de la empresa
zootécnica.

En los bovinos de razas de leche está
ya bastante difundida, especialmente-

en el extranjero, la costumbre
de fecundar las terneras por
primera vez a los 14-16 meses
de edad, de forma que pue-
den parir a los dos años. A
este fin es importante que las
terneras alcancen la pubertad
a una edad precoz, que pre-
ceda en algunos meses a la
época de la fecundación. Esto
es debido a que el número de
ciclos estrales regulares antes
de la fecundación está positi-
vamente correlacionado con
el porcentaje de concepcio-
nes (L. Hare et al., 1985,
Anim. Reprod. Sci., 8, 41-52;
D. J. Byerley et al., 1987, J.
Animal Sci., 65, 645-650).

No obstante, la edad a la
pubertad no puede estar
separada del desarrollo cor-

poral del animal que, naturalmente,
debe ser tal que permita el desarrollo
de una normal gestación y que no
incida negativamente en el parto ni en
la producción de leche.
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En las vacas, la edad en el primer
estro -señal de inicio de la pubertad-
está decididamente influenciada por el
nivel de nutrición, por el incremento
ponderal después del destete y por las
diferentes técnicas de cría. A este res-
pecto merece recordar las viejas inves-
tigaciones de Reid J.T. y col. (1951)
realizadas sobre terneras de raza Hols-
tein. Alimentadas con niveles nutriti-
vos equivalentes al 65, 100 y 140`% de
los estándares, alcanzaron la pubertad
respectivamente a los 526 (17,5
meses), 344 (11,5 meses) y 289 días
(9,6 meses).

Otras investigaciones han confir-
mado estos resultados y la mayor parte
de los autores están de acuerdo en afir-
mar que el peso corporal, entendido
como desarrollo, es más importante
que la edad al condicionar la época de
inicio de la pubertad. Tanta es la
importancia que se le da a este pará-
metro, que en algunas explotaciones se
ha introducido el concepto de «obje-
tivo peso» en las técnicas empresariales
(J. N. Wiltbank et al., 1985, J. Animal
Sci., 60, 25-34). En otras palabras, se
debe alimentar a las terneras y a las
novillas de modo tal que se alcance un
cierto peso a una determinada edad.

Pero atención, hay que evitar una
alimentación en exceso, sobre todo de
energía. Esto comportaría, además de
un aumento de costes de manteni-
miento, un fácil engrasamiento del ani-
mal, con efectos negativos sobre las
manifestaciones de estro, porcentaje
de concepciones, supervivencia de
embriones, parto (fig. 1), producción
de leche y sobre todo el ciclo produc-
tivo (C.L. Ferrell, 1982, J. Animal Sci,
55, 1272-1283; Cappa, ibidem).

La velocidad de crecimiento de la

ternera puede influir sobre la fertili-

dad. En efecto, la fertilidad resulta ele-

vada (70-90%) cuando el crecimiento

es de 400-800 g al día en el período

anterior a la fecundación, es menor

(50%) con incrementos superiores a los

800 g (por las razones antes indicadas)

y es igualmente baja con incrementos

inferiores a 400 g (cuadro I). F,n este

último caso, es decir, cuando la ración

usada resulta hipoenergética, la aplica-

ción de la técnica del flushing -consis-

tente en el suministro de alimentos

concentrados ( 1-2 kg al día) 15 días

antes y después de ocurrida la fecunda-

ción- puede aumentar también la fer-

tilidad en un 20°0 (J. Loisel, 1975,

L'Elevage, n.° fuera de serie, pág. 81-

88). La fertilidad puede ser aumentada

también en las terneras que tienen

incrementos superiores a 800 g al día

reduciendo el nivel energético de la

ración (menos maíz-silo, menos con-

centrados), en el período que precede

y sigue a la fecundación.

La deficiencia de proteínas puede
producir un retraso de la pubertad. Sin
embargo, con contenidos de proteínas
compatibles para un normal creci-
miento, no se observan efectos subs-
tanciales sobre el inicio de la puber-
tad.

En las terneras, el suministro de
aminoácidos particulares no produce
efecto cuando el aporte proteico es
suficiente. Los aminoácidos proceden-
tes de las síntesis ruminal de proteína
microbiana son suficientes, en térmi-
nos de cantidad y de equilibrio, para
cubrir las necesidades para una normal
actividad reproductora.

Un correcto aporte de minerales y

vitaminas de integración de los ya pre-
sentes en los alimentos puede ser
determinante sobre la actividad repro-
ductora, como se verá más adelante.

Sobre la fertilidad de las novillas
influyen no sólo la cantidad y la cali-
dad de los alimentos, sino también la
técnica de suministro de los mismos,
que si se realiza de manera irregular
con fuertes variaciones diarias, sobre
todo bajo el aspecto energético, puede
ulteriormente reducirla.

Cuadro I

Plan alimentario y fertilidad en las terneras

Incrementos p^an alimentario % gestación
diarios 1 ° intervención I.A.

<400 g irregular 30
regular 50
regular + flushing 60

400-600 g rEgular 70
regular + flushing 80

600-800 g regular 70
regular + flushing 80

>800 g irregular 30
regular 50

Loisel, 1975, L'Elevage f. s. 81-88.

ALIMENTACION EN FASE
SECA Y FERTILIDAD

Puede parecer extraño, pero los
errores alimentarios hechos al final de
la lactación y en el período de secado
pueden tener una fuerte incidencia so-
bre la actividad reproductora. Las con-
secuencias de estos errores se manifies-
tan, naturalmente, en el período post-
parto y en las lactaciones sucesivas
(J.H. Britt, 1)82, lnformatorc Zootec-
nico n.° S, 75-79).

Llna alimentacibn no rorrecta en
estc período puede ftvoreccr 1;1 instau-
ración de varios procesos dismetabóli-
cos, como: el llamado ^<síndrome de la
vaca grasa»; colapso puerperal y/o pare-
sia puerperal; cetosis; retención pla-
centaria; dislocación del abomaso y
metritis. Son todas perturbaciones me-
tabólicas que pueden reducir la fertili-
dad, en cuanto vienen a interesar di-
recta o indirectamente a la funcionali-
dad del aparato reproductor. }?n algu-
nos casos se tiene una disminución de
las contracciones del miometrio, con
más fácil aparición de infecciones, y
prolongación del tiempo de involución
del útero más allá de los límites consi-
derados como fisiológicos (15-20 días).
La consecuencia es un aumento del in-
tervalo interparto, por la retardada pre-
paración de una nueva gestación, con
períodos de lactación y de secado más
largos, que favorecen una fácil acumu-
lación de grasa de reserva. Y así el ciclo
se cierra y el estado de hipofertilidad
se alarga.

Un retraso en la involución del
útero y en la renovación de la activi-
dad reproductora (calores, ovulaciones,
etc) después del parto ha sido obser-
vado en las vacas alimentadas nd libi-
tum en el período seco, en compara-
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ción con otras vacas con raciones más
reducidas (E. Farries, 1981, Zootécnica,
32-34). Recientemente, investigadores
israelíes han demostrado que una sub-
alimentación, durante breve tiempo,
de vacas «secas» aumenta la fertilidad
con respecto a otras correctamente ali-
mentadas (índice de fertilidad 1,8
frente a 2,2) (cuadro II).

La retención placentaria representa
ciertamente una de las principales cau-
sas de reducción de la fertilidad des-
pués del parto. Y entre los factores
nutritivos que pueden favorecerla, es
necesario recordar la carencia de sele-
q io y de vitamina E, que se encuentra
en las zonas con producciones de fo-
rrajes procedentes de terrenos pobres
en selenio (E.C. Mather et al., 1981, J.
Dairy Sri., 64 1422-1430), y también
eventuales carencias de vitaminas A y
B-caroteno (J.S. Stevenson et a/., 1987,
J. Dairy Sci. 71, 2572-2583), y de cobre
e iodo (A.A. Jiménez, 1982, Feeds-
tuffs, June, p. 11). Asimismo, la reten-
ción de plancenta predispone frecuen-
temente a las vacas a una serie de
infecciones del aparato reproductor y
a una mayor incidencia de cetosis y de
dislocación del abomaso (Stevenson,
ibidem).

tI q programa alimentario para vacas
en fase de secado, tendente a reducir
los procesos dismetabólicos y a favore-
cer la eficiencia reproductora, es el
indicado por Randy Shaver y col.
(1989, HoardŬ Dairyman, 12, 536) y
aquí presentado, en parte corregido a
la luz de nuestra experiencia.
- Evitar un excesivo engrasamiento.

, , .

Intentar mantener un «body condi-
tion score» de 3 a 3,5 en fase de
secado y en el parto. La ración debe
tener un valor nutritivo de aproxi-
madamente 0,60-0,645 tJFL por kg
de materia seca.
Limitar el consumo de maíz-silo de

modo que no se supere el 50°o de la

materia seca del forraje suminis-

trado.

Suministrar raciones que contengan
el 35-40% de NDF ( fibra neutro de-
tergente), con el 75% de fibra total
procedente de heno toscamente
cortado o integral; lo mejor sería su-
ministrar raciones que contuvieran
el 50-55% de NDF sobre la materia
seca.
Limitar las cantidades de calcio a
menos de 100 g. Mantener la rela-
ción Ca:P de la ración en menos de
2:1, con preferencia por una rela-
ción de 1,3-1,4.
Evitar o limitar el consumo de forra-
jes de leguminosas, porque son ricas
en calcio, potasio y sodio.
Evitar suministrar raciones con un

contenido en proteínas superior al

12-13%.

Aumentar, a partir de unas dos se-
manas antes del parto, la cantidad
de concentrados, añadiendo al pien-
so harina de cereales (cebada o
maíz) o el concentrado usado en
lactación hasta un consumo total de
5 kg per cápita al día. De este modo
se habitúa gradualmente el rumen a
la utilización, desde el inicio de la
lactación, de cantidades elevadas de
almidón. El proceso ocurre de dos

modos: favoreciendo el desarrollo
de las papilas ruminales y la multi-
plicación de la flora amilolítica. El
contenido en proteínas debe ser
igualmente elevado al 13-14°o de la
materia seca.
Después del parto, aumentar gra-

dualmente el suministro de concentra-
dos hasta 5-6 semanas en función de la
producción de leche y a razón de 2-2,5
kg a la semana.
- Integrar la ración con oligoelemen-

tos en relación a las cantidadés ya
presentes en los forrajes. Entre éstos
merece una particular atención el
selenio (Se), a añadir a razón de 0,3
ppm sobre la materia seca del pien-
so para un consumo diario de 3-4
mg por vaca.

- Integrar la ración con adecuadas

cantidades de vitaminas A, D y E.

Más precisamente son aconsejables

contenidos diarios per cápita de

150-200.000 U.I. de vit. A, 20-

25.000 de vit. D y 200-350 t1.I. de

vit. E.

- Integrar la ración con niacina, a

razón de 6 g al día por cabeza, con-

tinuando también después del parto

durante al menos 3 meses.

Esta intervención puede resultar
útil, especialmente para aquellas vacas
excesivamente grasas y en las explota-
ciones con elevado porcentaje de casos
de cetosis.

EL PERIODO POST-PARTO

Cuadro 11

Rendimiento de vacas de leche alimentadas en fase seca
con correcta cobertura de las necesidades energéticas (C.)

o subalimentadas durante un breve período (T.)

toConce Prueba 1 Prueba 2
p

C. T. C. T.

N° vacas 8 8 70 70
Carencia energía -30/-10 d A.P. % 0 -33 -16 -49
PV a-10 d A.P. kg 658 667 631 632
Variación PV -30/-10 d A.P. kg +15 -8 +14 -7
Disminución PVPP kg -45 -20 -27 -24
Producción leche (FCM) kg/d 36,7 39,4 38 38,6
f3-OH-butirato plasma mmol/1 2,6 1,61 - -
Indice fertilidad (105 d) - - 2,2 1,8
Animales preñados en la
intervención % - - 48 60

A.P. = ante partum; P.P. = post partum.

E. Lotan et al., 1986, Israel J. Vet. Med., 44,159-167.

Después del período de secado,
considerado de todo reposo para el or-
ganismo del animal en general y de re-
novación de un normal funcionamien-
to del aparato digestivo y del hígado, a
la vaca se le exige q actividades impor-
tantes como la producción de leche y
el inicio de una nueva gestación. Las
técnicas de gestión y la alimentación
deben concentrarse en hacer las cosas
para que este paso sea lo menos trau-
mático posible, reduciendo al mínimo
los efectos estresantes del parto y del
inicio de la lactación. La alimentación
debe ser particularmente escogida y
correcta, tanto desde el punto de vista
nutritivo, como por modalidad de
suministro, a fin de que la vaca con-
suma la cantidad de materia sera a ella
destinada para la cobertura de las nece-
sidades.
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